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Alquimia de la tierra

MIGUEL ÁNGEL BLANCO

Galería Columela. Lagasca, 3. Madrid. Hasta el 10 de enero.

FERNANDO HUICI 

Aun desde la conciencia de que toda definición es in​cierta, y tanto más desde la disolución de fronteras que ha marcado a buena parte del territorio creativo en las últimas décadas, uno no deja de sentir cierta perpleji​dad cuando intenta calificar el trabajo de Miguel Ángel Blanco (Madrid, 1958). Cierto es que los papeles del hombre árbol o las piezas de madera y hierro guardan la memoria de ámbitos de tra​dición convencional -del dibujo o del ensamblaje escultórico-, pero, aun en ellos, importa más que esa memoria el sentido singular de los procesos y materias que les han dado origen.

De algún modo -y no sólo por esos libros que, des​de hace años, ocupan un lu​gar vertebral en la creación de Blanco-, su actitud me ha parecido de siempre más próxima, antes que a cual​quier coordenada de seme​janza de origen plástico, a ciertas poéticas visuales y objetuales en las que el senti​do ritual que anima el proce​so creativo y a la secreta identidad simbólica de los elementos que en él intervie​nen, constituye, de hecho, la obra misma, antes incluso que el objeto final en el que, a la postre, se encarnan.

En esa vía sutil, Miguel Ángel Blanco no es tanto, en lo esencial de su apuesta, un generador de artificios de lenguaje como un cómplice, atento y lúcido, de otros procesos y potencias germi​nales. El bosque como ar​quetipo mágico, la alquimia material de la tierra, de los oscuros ciclos vegetales con​forman el territorio poético en cuya experiencia se nutre el hacer de Blanco, y las obras que vemos son, al fin, tanto fruto de las energías que en ellos habitan como de la elección que, sobre su misteriosa inercia, efectúa al fin el artista.

De hecho, una mirada que se detuviera tan sólo en la refinada sensualidad epi​dérmica de los exquisitos juegos materiales de esos li​bros -que, para mi gusto, siguen constituyendo lo me​jor y más intenso de la pro​ducción de Blanco- equi​vocaría, sin más, el alma ver​dadera de la obra con su sombra, tomando por el via​je su memoria, por la magia que el poeta vio arder en el corazón del bosque tan sólo sus rescoldos.

